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Familia de la ProvidenciaFamilia de la Providencia   

VVivere ivere IInsiemensieme  
9b9wh нлнл  ƴǳƳŜǊƻ у 

La  paz como camino de esperanza: di§logo, reconciliaci·n y conversi·n ecol·gica 

 

 

5 -  Se alcanza tanto cuanto se espera 

 

El camino de la reconciliaci·n requiere paciencia y confianza. La paz no se logra si no se la espera. 

En primer lugar, se trata de creer en la posibilidad de la paz, de creer que el otro tiene nuestra misma nece-

sidad de paz. En esto, podemos inspirarnos en el amor de Dios por cada uno de nosotros, un amor liberador, 

ilimitado, gratuito e incansable. 

El miedo es a menudo una fuente de conflicto. Por lo tanto, es importante ir m§s all§ de nuestros temores 

humanos, reconoci®ndonos hijos necesitados, ante Aquel que nos ama y nos espera, como el Padre del hijo 

pr·digo. La cultura del encuentro entre hermanos y hermanas rompe con la cultura de la amenaza. Hace 

que cada encuentro sea una posibilidad y un don del generoso amor de Dios. Nos gu²a a ir m§s all§ de los 

l²mites de nuestros estrechos horizontes, a aspirar siempre a vivir la fraternidad universal, como hijos del 

¼nico Padre celestial. 

Para los disc²pulos de Cristo, este camino est§ sostenido tambi®n por el sacramento de la Reconciliaci·n, 

que el Se¶or nos dej· para la remisi·n de los pecados de los bautizados. Este sacramento de la Iglesia, que 

renueva a las personas y a las comunidades, nos llama a mantener la mirada en Jes¼s, que ha reconciliado 

çtodas las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruzè (Col 1,20); y nos 

pide que depongamos cualquier violencia en nuestros pensamientos, palabras y acciones, tanto hacia nuestro 

pr·jimo como hacia la creaci·n. 

La gracia de Dios Padre se da como amor sin condiciones. Habiendo recibido su perd·n, en Cristo, pode-

mos ponernos en camino para ofrecerlo a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. D²a tras d²a, el Esp²ritu 

Santo nos sugiere actitudes y palabras para que nos convirtamos en artesanos de la justicia y la paz. 

Que el Dios de la paz nos bendiga y venga en nuestra ayuda. 

Que Mar²a, Madre del Pr²ncipe de la paz y Madre de todos los pueblos de la tierra, nos acompa¶e y nos 

sostenga en el camino de la reconciliaci·n, paso a paso. Y que cada persona que venga a este mundo pueda 

conocer una existencia de paz y desarrollar plenamente la promesa de amor y vida que lleva consigo. 
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ñLuego un t²o m²o me llev· a una aldea leja-
na, y me puso el collaréEra muy peque¶a. 

Ahora tengo 12 a¶osò.  

La historia de quien trata de secar las l§gri-

mas de ni¶as como Stella, para hacerla de 

nuevo so¶ar. Un viaje entre pr·fugos birma-

nos Akha, el tr§fico del opio, la esclavitud de 

las ni¶as de la aldea de las ñmujeres jirafaò 

las v²ctimas de trata, la amistad de un grupi-

to de hermanas con un monje budista. Todo 

esto es el resumen de nuestra experiencia 

con las Hermanas de la Providencia en Tai-

landia.  

En el Tri§ngulo de Oro, punto de encuentro 

entre Laos, Myanmar y Tailandia, famoso en 

las cr·nicas tambi®n por tr§ficos de il²citos, 

se entrecruzan historias de l§grimas y 

sue¶os. Los Akha, los Lathu, los Kajan son 

tribus birmanas de origen chino. Persegui-

dos, con frecuencia en extrema pobreza, 

pr·fugos sin statuséLas Hermanas de la 

Providencia, tres birmanas, una china y una 

brasilera, en colaboraci·n con un monje bu-

dista Ven. Chaiwat, se comprometen por el 

camino del di§logo y para brindar a las ni¶as 

un sue¶o por 

el que vivir. 

Trabajan sin 

cesar contra 

la trata para 

volver a las 

ni¶as y ado-

lescentes li-

bres de la 

esclavitud y 

de las conse-

cuencias de 

las drogasé

Ahora tienen 

un sue¶o: 

construir un 

restaurante, 

ñPosada de la 

felicidadò, para 

dar un futuro a 

las chicas.  

Aurora Visi·n 

es una casa 

de producci·n 

de cine y 

eventos, naci-

da hace 5 

a¶os para dar 

voz a los que 

no tienen voz 

y para llevar la esperanza a los rincones 

m§s oscuros. El encuentro con las Herma-

nas de la Providencia en Tailandia ha dado 

un sentido a nuestros objetivos, hemos en-

contrado una comunidad abierta, pronta pa-

ra acoger a las chicas, y no solo a ellas. Nos 

hemos sentido en casa, en familia. Uno de 

nuestros, ñno creyenteò, ha dicho al final: ñSi, 

fuera verdad que Dios existe, aqu² lo he en-

contradoò.  

El esfuerzo de cada d²a para dar un futuro a 

tantas chicas, se transforma en la pintura de 

un pedacito de Para²so.  

Es una pel²cula documental, con duraci·n 

de una hora, cuenta en cuadros la vida coti-

diana de las adolescentes que fueron acogi-

das por las hermanas. Muestra adem§s, la 

vida de las aldeas y el trabajo de las herma-

nas misioneras, la dura realidad de las chi-

cas encerradas en un ñzooò como ñmujeres 

jirafasò, el drama del tr§fico y del uso del 

opio, la fuerza del di§logo con el monje bu-

dista y el sue¶o de la construcci·n de la 

ñPosada de la Felicidadò que dar§ trabajo y 

futuro a decenas de j·venes. 

La pel²cula sali· en estreno y fue proyectado 

en el Cine Edera de Treviso. Luego comen-

z· su viaje por el mundo el 31 de agosto en 

los EE.UU, en Virginia, con la proyecci·n en 

las Indias Vision Film Festival, luego en Chi-

le en el Cineotro Valpara²so Film Festival el 

L§grimas y sue¶os  



12 de setiembre. El 22 de setiembre nuestro 

productor Andr®s Morghen lo present· en 

uno de los m§s importantes festivales rusos, 

Eurasia Yalta Film Fest con una sala con 300 

personas y un debate de casi dos horas des-

pu®s de la Proyecci·n. áEl 27 de setiembre 

lleg· el primer reconocimiento con la Nomina-

tion a Best Documentary en Suecia en Lulea!. 

La proyecci·n fue introducida por Karin, una 

amiga nuestra sueca. El s§bado 12 de octu-

bre estuvimos en Ravenna, enviados por la 

comunidad isl§mica de Romagna que ha ini-

ciado una peque¶a colecta para las herma-

nas.  

Luego se sigui· con la proyecci·n en festiva-

les en el mundo, como Inglaterra, Espa¶a, 

India y Rusia y llegaron adem§s algunos pre-

mios importantes a nivel internacional: el 31 

de octubre en el India Doc Pro de Barcelona 

hemos recibido el Best Director Award. El 17 

de noviembre en M®xico en el Festival Mun-

dial de Cine de Vera Cruz el reconocimiento 

como  Mejor Documental, y el 20 de noviem-

bre en India, el premio Best Cinematography 

en el Picasso Einstein Budhha International 

Film Festival.  

Nuestra intenci·n no es presentarles una co-

lecci·n de premios para ñagrandarnosò, sino 

que son un importante reconocimiento del tra-

bajo de las Hermanas de la Providencia por 

parte de las comunidades art²sticas de las 

diversas culturas que jam§s habr²an sido to-

cadas por historias de Providencia.  

El 2 de diciembre en el Vaticano, en la Filmo-

teca del palacio San Carlos, hemos vivido un 

momento verdaderamente intenso con la 

proyecci·n oficial, introducida por el periodis-

ta Alejandro Gisotti (portavoz del Papa), junto 

con la Hna Sandra y los nuncios apost·licos 

Mons. Tomasi y Mons Bressan. Radio Vatica-

na ha realizado 3 servicios de informaci·n, 

junto a Vatican News, que fueron traducidos 

en muchas lenguas y dieron vuelta por el 

mundo.  

Dentro de pocas semanas, el Documental 

ser§ distribuido en DVD en Italia con Multime-

dia San Pablo.  

Estos son los primeros frutos que responden 

al mandato que el papa Francisco me ha en-

tregado hace unos a¶os: ñL²a, no dejes jam§s 

de contar la caridad. Si dejamos de comuni-

car el bien, ®ste desaparece. áSigue con 

mucha fuerza! 

Y entonces, adelante con valent²a, agrade-

cemos a las hermanas que se jugaron, afron-

tando las dificultades de verse en una panta-

lla, por un bien mayor.  

 

    [ƛŀ DƛƻǾŀƴŀȊȊƛ  
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áNo est§n escuchando algo que 
viene de la maternidad de un 

hospital, ni son las palabras de 

un ginec·logo o de la enfermera 

de turnoé sin embargo es la 

pregunta que corre en una aldea 

lejana en la India, all§ donde 

est§ sucediendo un nuevo 

nacimiento! 

Es mi segundo d²a de servicio 

nocturno como enfermera. Me 

estoy esforzando para escavar 

en las profundidades de mi 

cerebro los matices de las 

ciencias de enfermer²a y 

obstetricia estudiadas hace ya 

20 a¶os. Me encuentro en un 

centro de salud primario del 

Gobierno de la India en una 

aldea remota del Estado de 

Meghalaya. Soy nueva en el 

lugar; la lengua local es para m² 

como el arameoé Los habitan-

tes del lugar est§n acostum-

brados a dar a luz en casa, por 

lo tanto la tasa de mortalidad 

materna e infantil es bastante 

elevada. Para afrontar este 

problema, el Gobierno, introdujo 

un proyecto en favor de las 

madres embarazadas a fin de 

que se sirvan de una estructura 

institucional, donde ser trasla-

dadas. Por lo tanto, debemos 

estar disponibles a cualquier 

hora del d²a o de la noche, 

prontas para este servicio 

particular.  

Hacia las 21.00 hs suena el 

tel®fono de la policl²nica. La 

persona del ANM (Auxiliary 

nurse midwife) levanta el 

tel®fono y me dice: ñHna Gracy, 

hay una mujer que debe dar a 

luzò. Como la red m·vil es 

escasa, no puedo entrar en 

conocimiento enseguida de 

todos los detalles del caso, pero 

comprendo que la aldea es 

bastante lejos, el camino es 

fe²simo y los familiares piden la 

ambulancia: considerada la 

dif²cil situaci·n  no tengo otra 

opci·n que responder afirmati-

vamente.  

Al mismo tiempo, me dirijo al 

Se¶or, haci®ndole presente que 

tal vez, este es su regalo de 

Navidad para m². No conozco ni 

la aldea, ni la lengua; tratar de 

entender algo m§s, me podr²a 

hacer perder un tiempo muy 

valioso. Me pregunto si debo 

asistir al parto en la aldea, o por 

la calle, mientras dentro de m² 

surgen tantas preguntas. El 

chofer est§ pronto con la 

Ambulancia. Con la luz de 

emergencia azul encendida y en 

compa¶²a del sonido de la 

sirena, partimos. Durante el 

viaje, varias veces intentamos 

contactar a alguien de la aldea 

para entender el lugar exacto de 

la casa de la paciente, pero todo 

es in¼til. Tambi®n el celular est§ 

constantemente fuera de §rea 

de cobertura: áparece dar un 

salto en la oscuridad! 

Estoy literalmente temblando, y 

me recuerdo de un consejo que 

me hab²a dado mi madre 

cuando era una ni¶a: en las 

situaciones dif²ciles rezar el 

ñMemorareò a la Virgen (oraci·n 

de San Benito), entonces co-

mienzo varias veces esta ora-

ci·n y no logro jam§s terminarla.  

Gran oscuridad y silencio 

aterrador. La oscuridad de las 

plantaciones de tabaco parecen 

grandes florestas, ninguna se¶al 

de casa. El chofer me asegura 

que no estamos atravesando la 

selva, que solo son plantas de 

tabaco, de anacardos, de plan-

tas de pimientaéetcédurante el 

d²a se ven hermosos, pero no 

tanto de noche. Esto disminuye 

un poco mis ansias.  

Me digo, tal vez mi viaje es m§s 

problem§tico del que realiz· San 

Jos® con Mar²a embarazada.  

Hacia las 23.00 hs, nos detu-

vimos en un lugar semejante a 

una aldea que result· una calle 

sin salida. Un silencio a¼n m§s 

m§s profundo y ninguna se¶al 

de vida, ausente la se¶al del 

tel®fono. Lentamente la tenue 

luz de la luna comienza a 

difundirse y as², como 100 me-

tros m§s abajo, veo correr 

silenciosamente las aguas de un 

r²o. Entonces propongo al chofer 

que toque la bocina: álo hace 

aproxima-damente por quince 

minutos interminables! 

Un rayo de esperanza: veo una 

luz en alguna casa, el chofer, en 

dialecto local, pregunta a muy 

alta voz si hay alguna mujer que 

est§ por dar a luz en esta o en 

alguna otra aldea cercana. Algu-

nos hombres se apresuraron 

para ir junto a sus mujeres que, 

sin dudas est§n en condiciones 

de brindar los datos correcta-

mente. Despu®s de haberlas 

consultado, nos aconsejaron 

que fu®ramos a una aldea 

situada m§s all§ del r²o: el 

camino es empinado y el r²o se 

ve ancho y profundo; se ve 

adem§s un puente estrecho de 

bamb¼ y una subida inclinada 

aproximadamente 90Ü. Cr®an-

me, a¼n no estoy en condiciones 

de completar el ñMemorareò. 

Con gran desenvoltura y con el 

cambio especial puesto, la 
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¿Hay alguna mujer  

con los dolores de parto?  



ambulancia comienza a atravesar el r²o: cierro los 

ojos, aprieto con fuerza la manija de la puerta, y 

luego de unos diez minutos, nos encontramos en la 

cima de una colina.  

Vislumbramos una peque¶a luz: áfinalmente llega-

mos a destino! Un grupo de aproximadamente diez 

personas, entre los cuales hay algunos ni¶os, 

caminan lentamente acompa¶ando una mujer 

embarazada y llevan con ellos varias cosas: un 

balde, le¶a para fuego, frazadas, bolsas, etc. En una 

alegre procesi·n, se acercan a la ambulancia. La 

mujer embarazada, parece, verdaderamente en 

condiciones de gran sufrimiento. Mi preocupaci·n 

aumenta porque el parto puede suceder en cualquier 

momento. àLlegaremos a tiempo al Dispensario, o 

dar§ a luz a lo largo del camino? Me dirijo a Mar²a y 

a Jos® dici®ndoles que est§bamos en la misma 

situaci·n de ellos aquella vezéPido ayuda, la mujer 

grita de dolor, pienso que el ni¶o est§ ya para salir, 

pero gracias a Dios, no ha sucedido nada todav²a. 

La mujer pide algo que necesita, alguien le alcanza 

una cuchara grande. Partimos con ella y algunos 

familiares.  

El viaje es angustiante, sea por las condiciones 

precarias de la calle, sea por el temor de que el parto 

suceda durante el traslado. Sin embargo, llegamos al 

dispensario donde a la 1.30 sale a luz una hermosa 

ni¶a que media hora despu®s est§ ya en los brazos 

de su mam§.  

Misi·n cumplida: ágracias Jes¼s! Suena el tel®fono, 

otra mujer, en proximidad del parto, est§ en trabajo 

de parto desde el d²a anterior, pero gracias a Dios la 

aldea es cercana y la red m·vil es buena: misi·n 

m§s f§cil que la anterior.  

Es una Navidad especial, porque hemos podido 

salvar la vida de las mam§s y de los ni¶os que en 

condiciones diferentes, la habr²an perdido indu-

dablemente.  

Hna Gracy Sebastian Salmanpara, Meghalaya  
 

******** 

Salmanpara es una aldea rural de la periferia, ubicado en el 

estado de Meghalaya, donde nosotras Hermanas de la 

Providencia colaboramos con el Centro pastoral diocesano y el 

gobierno distrital.  

Por la gran mortalidad infantil sobre todo durante el parto, el 

Gobierno ha instituido algunos dispensarios en las aldeas para 

asegurar la asistencia y cuidado de 

las madres en el embarazo y de los 

neonatos. La estructura se ha vuelto 

indispensable sobre todo a causa de 

la ignorancia, de la superstición de 

la gente y del trato por parte del 

personal que trabajaba en los 

centros de gobierno.  

Actualmente las hermanas, realizan un servicio esencial: 

aseguran la asistencia durante los partos, sea en los dispensarios 

como en las casas en caso de emergencia y se crean programas 

de sensibilización en el territorio: todo, obviamente en el respeto 

de la dignidad de las personas.  

Además, el dispensario trabaja para combatir la malaria y otras 

enfermedades mortales a través de la campaña para la 

vacunación. Con satisfacción, podemos afirmar que nuestra 

presencia y nuestro trabajo son apreciados por el Gobierno, el 

cual ya desde hace tres años consecutivos está ofreciendo 

reconocimientos en dinero y en ambulancias para nuestro servicio 

que lo considera altamente cualificado y satisfactorio.  

Además, este año una de nuestras hermanas ha recibido el 

primer premio por la competencia en el campo de la enfermería: 

todo esto constituye un gran empuje para nosotras y para el 

personal que trabaja en la estructura y que colabora muy bien con 

nosotras.  

Esta es además, una valiosa oportunidad de evangelización 

según el carisma de nuestro fundador, San Luis, que exhortaba a 

sus hijas con las siguientes palabras: ñJesucristo, sea servido y 

honrado en la persona de sus pobrecitosò.  
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ZZÀ ÎĆÿĥĀíÓÀÓ zÀĀġÀ ¢ÙĖÙĚíġÀ ÓÙ úÀ sĖĆıíĀÎíÀ `ː

zː ēÀĖÙÎíÓÀˋ ĥĀíÓÀ ÙĀ úÀ ÿíĚíćĀˋ ıíıÙ ÙĀ úÀ ÎÀĚÀ

ēĖĆıíĀÎíÀúˋ ÙĀ zĆĖĆÎÀÌÀː zĆÿĆĚ ʶʸ ëÙĖÿÀĀÀĚˊ

ÎĆĀ úÀ ĚĥēÙĖíĆĖÀˋ úÀ ÀĚíĚġÙĀġÙ Ĵ úÀ ÙĀæÙĖÿÙĖÀ

ÙĚġÀÿĆĚ ġĆÓÀĚ ÀġÙĀġÀĚ À úÀĚ ëÙĖÿÀĀÀĚ ĕĥÙ

ÙĚġÁĀ ÙĀ ĚíġĥÀÎíĆĀÙĚ ÿÀĚ æĖÁçíúÙĚ ÓÙÌíÓĆ À úÀ

ÙÓÀÓ ĴÀ ÀıÀĀĸÀÓÀ Ĵ À úÀ ĚÀúĥÓ ĚíÙÿēĖÙ ÿÁĚ ēĖÙˡ

ÎÀĖíÀː 

ēĖÙĀÓÙÿĆĚ ÙĀ ĀĥÙĚġĖÀ ÀÎġĥÀú ÿíĚíćĀˋ À Àÿˡ

ēúíÀĖ Ùú ÎĆĖÀĸćĀ ÓÀĀÓĆ ĥĀÀ ÿíĖÀÓÀ Àú ÿĥĀÓĆ ÙĀˡ

ġÙĖĆˋ ÎĆĀ úÀ æĥÙĖĸÀ ÓÙ ĀĥÙĚġĖÀ ēĆÌĖÙĸÀ Ĵ Ùú ĆæĖÙˡ

ÎíÿíÙĀġĆ ÙĀ ĥĀ ÀÌĖÀĸĆ ÙĚēíĖíġĥÀú ÎĆĀ úÀĚ ëÙĖÿÀˡ

ĀÀĚ ÙĀ úÀ ÿíĚíćĀ ÀÎġíıÀˋ ĕĥÙ íĖĖÀÓíÀĀ ĀĥÙĚġĖĆ ÎÀˡ

ĖíĚÿÀ ÓĆĀÓÙ ÙĚġÁĀˋ ÎĆĀ Ùú ÀĖÓĆĖ ÓÙ úÀ ÎÀĖíÓÀÓː

ēĖÙĀÓÙÿĆĚ ÎĆĀ ĀĥÙĚġĖÀ sĖĆġÙÎġĆĖÀ zÀĀġÀ ¢Ùˡ

ĖÙĚíġÀˋ À ĚÙĖ˨Ùú ÎĆĖÀĸćĀ ÓÙ úÀ sĖĆıíĀÎíÀ˩ˋĆ ĚÙÀ

˨8Z _fv˩ˋ ġĖÀĀĚæĆĖÿÀĀÓĆ ĀĥÙĚġĖĆĚ úïÿíġÙĚ Ĵ

æĖÀçíúíÓÀÓˋ ÙĀ ÀÎġĆĚ ÓÙ ÀÿĆĖˋ ĆæĖÙÎíÓĆĚ Ù íĀÿÙĖˡ

ĚĆĚ ÙĀ Ùú ēÙĖÓćĀ ÓÙú ÀÿĆĖ ÓÙ VÙĚĦĚː 

-ĆĀ ÎíÙĖġÀ æĖÙÎĥÙĀÎíÀ ĖÙÎíÌíÿĆĚ ıíĚíġÀĚ ĚĆĖˡ

ēĖÙĀÓÙĀġÙĚˊ ēÀĖíÙĀġÙĚˋ ëĥÚĖæÀĀÀĚ ÓÙú fĖæÀĀÀġĆ

vĆĚÀ _ïĚġíÎÀˋ Ùĳ ÀúĥÿĀÀĚˋ ġĖÀÌÀöÀÓĆĖÙĚˋ ēÙĖĚĆˡ

ĀÀĚ ÎĆĀ úÀĚ ĕĥÙ ëÙÿĆĚ ıíıíÓĆ ÙĀ ĀĥÙĚġĖÀ ÿíĚíćĀˋ

ÓĥĖÀĀġÙ úĆĚ ÀąĆĚ ÓÙ íĀġÙĀĚÀ ÀÎġíıíÓÀÓ ÀēĆĚġćúíˡ

ÎÀː 8ĚġÀĚ ıíĚíġÀĚˋ ĀĆĚ úúÙıÀĀ À ÀçĖÀÓÙÎÙĖ Àú

zÙąĆĖ À ĕĥíÙĀ ĚÙĖıíÿĆĚ Ĵ ēÙĖÎíÌíÿĆĚ ĕĥÙ ĚĆÿĆĚ

ÀĥĀ ëĆĴ ĥĀÀ ÎĆÿĥĀíÓÀÓ ıĆÎÀÎíĆĀÀúː zïˋ ĥĀÀ ÎĆˡ

ÿĥĀíÓÀÓ ıĆÎÀÎíĆĀÀú ēĆĖĕĥÙ úÀĚ ēÙĖĚĆĀÀĚ ĕĥÙ

ıíÙĀÙĀ ÿÀĀíæíÙĚġÀĀ úÀ ÀúÙçĖïÀ ÓÙú ġíÙÿēĆ ıíıíÓĆ

ÎĆĀ ĀĆĚĆġĖÀĚ Ĵ ġíÙĀÙĀ ÙĚġíÿÀ ēĆĖ úĆĚ ıÀúĆĖÙĚ ĖÙˡ

ÎíÌíÓĆĚ ÓÙ úÀ ıíÓÀ ĖÙúíçíĆĚÀ ÓÙ úÀĚ KÙĖÿÀĀÀĚ ÓÙ

úÀ sĖĆıíÓÙĀÎíÀː 

¢ĆÓÀıïÀ ēĆÓÙÿĆĚ ĖÙĚēĆĀÓÙĖ À ÀúçĥĀÀĚ ĚĆúíÎíġĥˡ

ÓÙĚ ÎĆĀ ĀĥÙĚġĖÀ ēĖÙĚÙĀÎíÀ ÙĀ úÀĚ ĖÙĥĀíĆĀÙĚ ÎĆĀ

ēÙĖĚĆĀÀĚ ĕĥÙˋ ÙĀ úÀ öĥıÙĀġĥÓˋ ëÙÿĆĚ ÀÎĆÿˡ

ēÀąÀÓĆ ÙĀ Ùú ĚÙĖıíÎíĆ ēÀĚġĆĖÀúˋ ÙĀ úÀĚ ĀĆıÙĀÀĚ

ÓÙ ēĖÙēÀĖÀÎíćĀ ēÀĖÀ ÙıÙĀġĆĚ ÎĆĀÿÙÿĆĖÀġíıĆĚˋ

ÙġÎˌ-ĆÿēÀĖġíÿĆĚ ĥĀÀ ëÙĖÿĆĚÀ ÙĳēÙĖíÙĀÎíÀ ıíˡ

ıíÓÀ ÙĀ Ùú ēÀĚÀÓĆ ÀąĆ ʶʴʵʽˋ ÎĆĀ çĖĥēĆĚ ÓÙ ēÙĖˡ

ĚĆĀÀĚˋ ÓÙ ġĆÓÀĚ úÀĚ ÙÓÀÓÙĚˋ ĕĥÙ ĚÙ ēĖÙēÀĖÀĀ ēÀˡ

ĖÀ ĚÙĖ ĥĀÀ ēĖÙĚÙĀÎíÀ ÙĀġĖÙ úĆĚ ÀĀÎíÀĀĆĚː zÙ ĚĆĖˡ

ēĖÙĀÓíÙĖĆĀ ēĆĖ Ùú ÿĆÓĆ ÙĀ Ùú ĕĥÙ æĥÙĖĆĀ ÀÎĆçíˡ

ÓĆĚ Ĵ ıíıíÙĖĆĀ ÎĆĀ ĀĆĚĆġĖÀĚˋ ÙĀ ĥĀ ÎúíÿÀ ÓÙ ēÀĸˋ

ÀúÙçĖïÀ Ĵ ĚÙĖÙĀíÓÀÓˋ ĀĆġÀĀÓĆ ĕĥÙ ÙĚ ēĆĚíÌúÙ ÙĀˡ

ıÙöÙÎÙĖ ÙĀ ĥĀ ÀÿÌíÙĀġÙ ĚÙĖÙĀĆ Ĵ çĆĸĆĚĆː 

COMUNIDAD SANTA TERECOMUNIDAD SANTA TERE SITA SITA   

EL CORAZÓN DE LA PROVINCIAEL CORAZÓN DE LA PROVINCIA   



8Ā Ùú ġĖÀĀĚÎĥĖĚĆ ÓÙ ĀĥÙĚġĖÀĚ öĆĖĀÀÓÀĚˋ ÀÓÙÿÁĚ

ÓÙ úÀ ÀĚíĚġÙĀÎíÀ ĖÙÎïēĖĆÎÀ ÙĀ ÌÀĚÙ À úÀ ēĆĚíÌíúíˡ

ÓÀÓ ÓÙ ÎÀÓÀ ĥĀÀˋ ĀĆĚ ÓÙÓíÎÀÿĆĚ À ēÙĕĥÙąĆĚ

ġĖÀÌÀöĆĚ ÀĖġÙĚÀĀÀúÙĚˊ ÎĆĀæÙÎÎíćĀ ÓÙ ĖĆēÀ ēÀĖÀ

ĀíąĆĚ ēĆÌĖÙĚ ÎĆĀ ĖÙġÀĸĆĚˋ ÌĥĸĆĚ ÓÙ úÀĀÀˋ ÿÀĀˡ

ġÀĚ ēÀĖÀ ĖÙÎíÚĀ ĀÀÎíÓĆĚˋ ēíĀġĥĖÀ ÙĀ ġÙúÀˋ íÿÁçÙˡ

ĀÙĚ Ĵ ĖĆĚÀĖíĆĚː 

ÓÙÿÁĚˋ ÀÎĆÿēÀąÀÿĆĚ À úÀĚ ēÙĖĚĆĀÀĚ ĕĥÙ ÓÙˡ

ĚÙÀĀ ıíĚíġÀĖ Ùú ˨ÿÙÿĆĖíÀú˩ ĕĥÙ ÿĥÙĚġĖÀ úÀ ëíĚġĆˡ

ĖíÀ ÀÎÙĖÎÀ ÓÙú ÎÀÿíĀĆ ëÙÎëĆ ēĆĖ úÀ -ĆĀçĖÙçÀˡ

ÎíćĀ ÙĀ +ĖÀĚíú ÓÙĚÓÙ úÀ úúÙçÀÓÀ ÓÙ úÀĚ ēĖíÿÙĖÀĚ

ëÙĖÿÀĀÀĚː 

KÙÿĆĚ ÓÙĚÙÀÓĆ ëÀÎÙĖĀĆĚ ÎĆĀĆÎÙĖ ÎĆÿēÀĖġíÙĀˡ

ÓĆ ĀĥÙĚġĖÀ ıíÓÀˋ ēÙĖĆ Ùú ēĖíĀÎíēÀú ÿĆġíıĆ ÓÙ ÙĚġÀ

ÎĆÿĥĀíÎÀÎíćĀ ÙĚ ÙĳēĖÙĚÀĖ ĀĥÙĚġĖĆ çĆĸĆ ēĆĖ Ùú

ÙĀÎÀĀġÀÓĆĖ ˨ıíÀöÙ ıíĖġĥÀú˩ ĕĥÙ ëÙÿĆĚ ēĆÓíÓĆ

ëÀÎÙĖ ÀġĖÀıÙĚÀĀÓĆ úÀ úÙÎġĥĖÀ ÓÙ úĆĚ úíÌĖíġĆĚ ˨sĆĖ

úĆĚ æĖĥġĆĚ úĆĚ ĖÙÎĆĀĆÎÙĖÁĀ˩ ĕĥÙ ëÀÎÙ ēĆÎĆ ġíÙÿˡ

ēĆ Ùú -ĆĀĚÙöĆ GÙĀÙĖÀú ĀĆĚ ëÀ ĆæĖÙÎíÓĆː 

ZÀ ÓÙĚÎĖíēÎíćĀ ÿÀĖÀıíúúĆĚÀ ĕĥÙ ëÙÿĆĚ ĖÙÎíÌíÓĆ

ÓÙ úÀĚ ıÀĖíÀĚ ÎĆÿĥĀíÓÀÓÙĚ ÙĀ úÀĚ ĕĥÙ ĀĆĚ ÙĀˡ

ÎĆĀġĖÀÿĆĚˋ À ġĖÀıÚĚ ÓÙ ĥĚġÙÓÙĚˋ ĕĥÙĖíÓÀĚ ëÙĖˡ

ÿÀĀÀĚˋ ëÀÌúÀ ÎĆĀ ıĆĸ æĥÙĖġÙ ÓÙú ÀĖÓĆĖ ÿíĚíĆĀÙˡ

ĖĆ ÙĀ úĆĚ ēÀïĚÙĚ ÙĀ úĆĚ ĕĥÙ ÙĚġÀÿĆĚ Ĵ ġíÙĀÙĀ úÀ

æĥÙĖĸÀ ÓÙ ÀÎÙĖÎÀĖĀĆĚ À ĥĚġÙÓÙĚˋ À ÎÀÓÀ -ĆÿĥĀíˡ

ÓÀÓˋ À ÎÀÓÀ ëÙĖÿÀĀÀˋ Ĵ ÎĆĀ ĥĚġÙÓÙĚ À ġĆÓÀĚ úÀĚ

ēÙĖĚĆĀÀĚ À ĕĥíÙĀÙĚ ÓÙÓíÎÀĀ ıĥÙĚġĖĆ ĚÙĖıíÎíĆː 

8ĚġÀ ıíĚíćĀ ĀĆĚ ĆæĖÙÎÙ úÀ ēĆĚíÌíúíÓÀÓ ÓÙ ÎĆĀĆÎÙĖ

úĆ ĕĥÙ ëÀÎÙ 2íĆĚ À ġĖÀıÚĚ ÓÙ ĀĥÙĚġĖÀ ëĥÿíúÓÙ Ĵ

ēĆÌĖÙ EÀÿíúíÀ ÓÙ úÀĚ KÙĖÿÀĀÀĚ ÓÙ úÀ sĖĆıíÓÙĀˡ

ÎíÀ ÓÙ ĀĥÙĚġĖĆ ĕĥÙĖíÓĆ sÀÓĖÙ zÀĀ ZĥíĚˋ Ĵ ĀĆĚ

ÀĴĥÓÀ À ÀÿÀĖúÀ ÿÁĚˋ ÓÙĚÓÙ Ěĥ ĆĖíçÙĀ ÙĀ MġÀúíÀˋ

ëÀĚġÀ úÀ úÙöÀĀÀ ĚíÀː 

sÙĖÎíÌíÿĆĚ Ùú ÀĖÓĆĖ ÀēĆĚġćúíÎĆ ÿÀĖÎÀÓĆ ēĆĖ úÀ

ÓÙÓíÎÀÎíćĀˋ ĚÙĀÎíúúÙĸˋ ÀÎĆçíÓÀ ÀÓÿíĖÀÌúÙ Ĵ ĚĆˡ

ÌĖÙ ġĆÓĆ ēĆĖ úÀ ÎÀĖíÓÀÓ ÓÙ úÀĚ ëÙĖÿÀĀÀĚˋ ēĖÙˡ

ĚÙĀÎíÀ ĕĥÙ ÎĆĀġíĀĦÀ ĚíÙĀÓĆ

ÓÙĚÙÀÓÀ Ĵ ÙĚēÙĖÀÓÀˋ ÓÙĚÓÙ

ĚíÙÿēĖÙˋ ēĆĖ ġÀĀġÀĚ ēÙĖĚĆˡ

ĀÀĚ Ĵ ĕĥÙ ĀĥÙĚġĖĆ sÀÓĖÙ zÀĀ

ZĥíĚ ĀĆ ÓÙöÀ öÀÿÁĚ ÓÙ ÓÙˡ

ĚÙÀĖúĆ ÓÙ ĀĆĚĆġĖÀĚˋ ĚĥĚ ëíˡ

öÀĚː 

2Ù ÙĚġÙ ÿĆÓĆˋ ēĆÓÙÿĆĚ

ÙĚġÀĖ ĚÙçĥĖÀĚ ĕĥÙ 2íĆĚ ÀÿÀ

ĀĥÙĚġĖĆ ĚÙĖıíÎíĆ ëÀÎíÀ úĆĚ

ēĆÌĖÙĚ Ĵ ĕĥÙ ēĆÓÙÿĆĚ ÎĆĀˡ

ġíĀĥÀĖˋ ÎĆĀ ēÀĚĆ ĚÙçĥĖĆˋ Ùú

ÎÀÿíĀĆ ÓÙ ĀĥÙĚġĖÀ EÀÿíúíÀˋ ÓÙ ÿĆÓĆ ĕĥÙ Ùú vÙíˡ

ĀĆ ÓÙ 2íĆĚ ĚÙ ÎĆĀÎĖÙġÙ ÙĀ Ùú ÿĥĀÓĆː 

ˎGĖÀÎíÀĚˋ íĀæíĀíġÀĚ ĕĥÙĖíÓÀĚ ëÙĖÿÀĀÀĚˍ uĥÙ Ùú

8ĚēïĖíġĥ ÓÙ 2íĆĚ ĀĆĚ ĥĀÀ ĚíÙÿēĖÙ ÿÁĚ Ĵ úÀ ÎĆĀˡ

æíÀĀĸÀ ÙĀ Ěĥ ÿíĚÙĖíÎĆĖÓíÀ ÓíıíĀÀˋ ĀĆĚ æĆĖġÀúÙĸÎÀ˕

ĕĥÙ Ěĥ ÿĆĖ ÓÙ sÀÓĖÙ sĖĆıíÓÙĀġÙ ĀĆĚ íĀġĖĆÓĥĸˡ

ÎÀ ÙĀ ÙĚġÙ ÿĥĀÓĆ ġÀĀ ĚÙÓíÙĀġĆ ÓÙ úÀ ÎÀĖíÓÀÓ

ÎĆĀÎĖÙġÀ ëÀÎíÀ úĆĚ ÿÁĚ ēĆÌĖÙĚ Ĵ ġĆÓĆ ĚÙÀ ĦĀíÎÀˡ

ÿÙĀġÙ ēÀĖÀ Ěĥ çúĆĖíÀː 8ĚġÚĀ ĚÙçĥĖÀĚ ÓÙ ĀĥÙĚġĖÀ

ēĖÙĚÙĀÎíÀˋ ēĆĖĕĥÙ Ùú ÀÿĆĖ ıÙĀÎÙ úÀĚ ÓíĚġÀĀÎíÀĚː 

¦Ā æĥÙĖġÙ ÀÌĖÀĸĆ 

ZÀĚ ëÙĖÿÀĀÀĚ 
ÓÙ úÀ ÎĆÿĥĀíÓÀÓ zÀĀġÀ ¢ÙĖÙĚíġÀ 
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Y es as², con un estribillo del ya 

conocido dibujo animado ñRey 

Le·n ñ, que queremos comen-

zar este espacio de compartir 

nuestra experiencia con nue-

stras madres tan queridas.  

Cormons es una escuelaéen 

la ñcalesita de nuestra vidaò, 

acerca del valor de las relacio-

nes, de la escucha, de una pre-

sencia, de un vaso de agua, de 

una sonrisa, de un abrazo, de 

un ñbuenos d²asò sin apuro 

mientras se mira a los ojos y se 

trata de escuchar aun lo ñno 

dichoò, y àpor qu® noéuna 

escuela acerca del sentido de 

la muerte y de la vida llamada a 

renacer? 

áSin embargo lo m§s fuerte que 

se aprende en aquella comuni-

dad es el valor de la gratuidad! 

cuando trabajas con los ni¶os 

es diferenteé ellos aprenden tu 

nombre, te llevan florcitas, dibu-

jos, corren hacia ti para 

abrazarte, crecen, vuelven 

luego para saludarte y decirte 

gracias por lo que han vivido 

contigo y aprendido de tiéCon 

los ancianos, en cambio, de 

modo particular cuando est§n 

afectados por las enfermeda-

des que les afecta la memoria, 

es posible experimentar un 

amor a¼n m§s verdadero: lo 

que te lleva a hacer peque¶os 

o grandes gestos hacia quien 

no se lo recordar§ m§s ni 

siquiera 10 segundos m§s tar-

de. áY no pasa nada! La alegr²a 

de saber has dado amor y ofre-

cido bienestar a alguien aunque 

solo aquel segundo te llena el 

coraz·n y te hace pensar que 

cada manifestaci·n de aten-

ci·n, de cari¶o y de caridad va-

le la pena. 

áTambi®n all² se siente en el 

coraz·n la llamada a ejercitar la 

maternidad para la que noso-

tras las mujeres, hemos sido 

creadas; y es as² de hermoso! 

Al final del d²a, sientes el can-

sancio y te preguntas: àellas, 

c·mo han hecho para trabajar 

tanto? àC·mo llegaron a hacer-

se cargo de los enfermos du-

rante toda su vida, un trabajo 

pesado y delicado, sin haber 

ca²do en burnout? 

Cormons te hace pensar que 

nuestro ¼nico deber sea el que 

dar gracias: mientras planchas, 

limpias los pisos, ayudas a de-

scargar las compras, preparas 

una ensalada de frutas, das de 

comer sin apuro y con empat²a, 

llevas  a dar una vuelta al patio 

acompa¶ada de una charla o 

una canci·n, ofreces una taza 

de caldo, escuchas 10  veces 

las mismas historias como si 

fuese la primera vez, ayudas a 

encontrar la p§gina del Brevia-

rio, a terminar el Ave Mar²a ini-

ciada, ofreces una palabra de 

esperanza frente a un desaho-

goéEn fin, son innumerables  

las ocasiones para agradecer 

que nos hayan preparado un 

camino por el que hoy transita-

mos, porque sin el S², de ellas, 

y sus incalculables sacrificios, 

no habr²amos podido decir nue-

stro S² en esta Familia Religio-

sa. Nuestras madres nos dan 

ejemplo con su vida de obla-

ci·n total al Esposo Jes¼s, co-

mo irradiar la serenidad en 

<Ķs  una calesita que va,  

esta vida que se mueve junto con 

nosotros  

y no se detiene jamás 

Y cada vida sabe que renacerá 

en una flor que no tendrá fin.  



todas las circunstancias de la 

vida. Nos ense¶an el valor pre-

cioso de la mortificaci·n, del sa-

crificio y de la uni·n constante 

con el Esposo como manantial 

de gozo y consuelo. 

áHe aqu² el motivo por el cual las 

j·venes deseamos ir a Cormons 

cada verano! Va mucho m§s all§ 

de la ñdeudaò que tenemos con 

ellas por el sost®n continuo con 

la oraci·n. En eso, nos hemos 

confiado siempre para llevar a 

cabo nuestro deber de preparar-

nos profesionalmente con el fin 

de servir mejor a nuestros desti-

natarios. áY cu§ntas veces he-

mos palpado concretamente los 

signos de su presencia junto a 

nosotras! 

áTodav²a tenemos otro ñgraciasò 

para manifestar: a quienes nos 

env²an all² y a quienes all² nos 

acogen! Sin esta escuela no ha-

br²amos podido entender tantas 

cosas sobre nosotras mismas, 

sobre nuestra llamada, sobre el 

valor de las peque¶as cosas y 

sobre todo sobre la preciosidad 

que tenemos en ñnuestra casaò. 

áGracias, queridas madres, gra-

cias porque nos quieren y esto 

lo sentimos cada vez que vemos 

vuestras sonrisas y vuestros 

brazos abiertos cada vez que 

llegamos!  

áGracias por vuestra juventud y 

toda vuestra vida entregada por 

el bien de los hermanos, gracias 

por  cada vez que las hemos 

visto rezar en silencio frente al 

Sentido Đnico de vuestro S²!  

áGracias por vuestro coraje de 

seguir por este camino con £l y 

por £l hasta el ¼ltimo respiro! 

áYéhasta la vista! áA Cormons o 

donde nos espera nuestro tan 

amado Padre Luis, junto a Mar²a 

Rosa M²stica y a Jes¼s, nuestro 

Esposo! 

Algo m§sé áTengan paciencia! 

No dejaremos jam§s de decirles: 

contamos con vuestro recuerdo 

en la oraci·n, pero tambi®n no-

sotras las recordamos con ca-

ri¶o y gratitud!. 

áLas queremos mucho! Ǆ 

[!{ I9wa!b!{ Wj±9b9{  
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ROSA MÍSTICA ROSA MÍSTICA   
COOPERATIVA SOCIAL: COOPERATIVA SOCIAL: 
una mirada diferenteuna mirada diferente   
 

H ace poco que ha comenzado el 4°año de 

gestión de tres escuelas nacidas del carisma 

del Padre Luis, gestión realizada por Rosa 

Mística Cooperativa (Organización sin fines 

de lucro): tanta agua pasó desde aquel 1° de 

setiembre de 2016, día en el que hemos aco-

gido la invitación de la Congregación para 

gestionar la Escuela Inmaculada de Údine, 

con su respectivo Asilo Nido, y la Escuela de 

la Infancia Rosa Mística de Cormons, junto a 

la Escuela de la Infancia y del Asilo Nido in-

tegrado Rosa Mística de Belvedere que ya 

gestionábamos y de donde hemos nacido 

como Cooperativa.  

¡Probablemente no éramos plenamente con-

scientes de lo que nos esperaba, de los de-

safíos que habríamos debido afrontar, de las 

experiencias para las que habríamos debido 

equiparnos para orientar nuestro compromi-

so con las perspectivas de una realidad inter-

regionaléni de las sorpresas que esta aven-

tura nos había reservado! 

Hemos tratado de elegir, como soporte de 

este itinerario, instrumentos que tengan el 

sello del Fundador, profundizando en la 

búsqueda en los recuerdos y en las costum-

bres de las hermanas que habían trabajado y 

trabajan aun hoy en las escuelas, y en los nu-

merosos escritos del P. Luis: de esta profun-

dización nos  hicimos  conscientes  que aque- 

llas que parecían simples tradiciones de las 

hermanas, tenían en realidad un significado 

cultural de una calidad muy valiosa como 

servicios de educación e instrucción a la pri-

mera infancia, no tanto como lugar donde se 

ofrecen determinados cuidados.  

La prioridad ha sido, (y todavía lo sigue sien-

do) la creación del sentido de pertenencia y 

de vínculo con la comunidad educativa, que 

recibe de la vida comunitaria de las religio-

sas, el estímulo para la ayuda recíproca, para 

la acogida de los talentos y de la diversidad 

de cada una, a la familiaridad y a la sencillez 

del estilo de vida y de gestión.  

De la acogida de una historia común y de 

una identidad pedagógica compartida y cla-

ra, se hace posible, de año en año, reflexio-

nar y tratar de elaborar proyectos educativos 

que deseamos sean innovativos y que res-

pondan plenamente a las necesidades de los 

niños y de las familias de hoy. 

Por eso, hemos elaborado y trabajamos coti-

dianamente sobre varios frentesé 

La definición de un lienzo común para la 

predisposición de los documentos, para ex-

presar unidad y objetivos comunes. 

La estructuración de instrumentos adminis -

trativos y de gestión para fundar la respon-

sabilidad sobre criterios de competencia, 

UDINEUDINE  

CORMONS 



transparencia y sostenibilidad.  

El involucramiento del personal educativo en 

3 encuentros formativos itinerantes en el cur-

so de cada año, en los cuales integrar pers-

pectiva pedagógica y carismática, valorizan-

do el aporte de cada una para una progra-

mación verdaderamente participativa.  

Este involucramiento en el curso del tiempo 

ha permitido madurar propuestas educati-

vas siempre más compartidas y co-progra-

madas: después de un primer año con 

òAlicia en el Pa²s de los Derechosó, hemos 

ofrecido a los niños la oportunidad de des-

cubrir òLibros para un a¶oó en el curso de 

2017-2018, para profundizar ra²ces y valores 

de nuestro Pa²s òEn compa¶²a de la Se¶ora 

Constituci·nó en el pasado a¶o escolar, e ini-

ciar en setiembre 2019 con un viaje òHacia 

Tokio 2020ó.  

Al finalizar 2019 son 37 los socios activos de 

Rosa Mística cooperativa ONG, 368 niños 

que frecuentan las Escuelas de la Infancia (3 

a 6 años) , los Asilos Nido (6 meses a 2 a¶os) y 

la sesión Primavera (2 a¶os a 3) de Cormons 

(en su segundo a¶o de vida). 

Y tres años son todavía poco, los desafíos 

abiertos son tantosé. 

En estos años, no podemos decir con certeza 

que se haya difundido la tutela de la infancia 

y de la familia: cada niño lleva consigo la 

propia historia y la de sus padres, y no siem-

pre son historias lineales, resueltas, positi-

vasé 

Gestionar tres escuelas, significa llevarlas en 

el corazón, sostener en la maduración profe-

sional y acompañar en las diversas fases de 

la vida ð desde la laurea hasta el matrimo-

nio, desde el nacimiento de los niños a su 

crecimiento-  además del seguimiento de 40 

dependientes: por la delicadeza del objetivo 

que nos hemos propuesto, la selección, la 

formación, la unificación de ideas y la conti-

nuidad de compromiso del personal son 

procesos muy importantes, que condicionan 

la calidad formativa y sobre todo el bienestar 

de los niños, verdadera medida del sentido 

de nuestro trabajo.  

La coordinación de las escuelas, en una estre-

cha colaboración entre coordinadoras, peda-

gogos y consejeros delegados, para el moni-

toreo, la supervisión, la definición de líneas 

estratégicas y operativas constituye  con fre-

cuencia el corazón de la vida de la Coopera-

tiva, el contexto en el que toda la vida es aco-

gida, afrontada, organizada para conciliar 

exigencias y recursos de cada persona. 

Son estos los nudos que confiamos al P. Luis 

en nuestro compromiso cotidiano y en los 

momentos decisivos, para que Él ilumine 

nuestras elecciones y nos guíe para que po-

damos llevar adelante su Misión a través de 

las Obras que han comenzado inspiradas en 

el carisma. 
 

Elisa GOLIN  

 

ELISA GOLIN 
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BELVEDERE DI TEZZEBELVEDERE DI TEZZE  

BELEVEDERE DI TEZZE 
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CCon gran alegr²a compartimos con los lecto-
res de  ñVivere Insiemeò  la experiencia de 

nuestra misi·n pastoral en la maternidad del 

hospital Frei Galv«o durante el a¶o 2019, en 

el que hemos constatado en varios profesio-

nales colaboradores un creciente inter®s por 

profundizar las experiencias de la espirituali-

dad y del encuentro personal con Dios.  

Desde el mes de marzo, estamos ayudando a 

los responsables de los varios sectores a mo-

tivar a sus colaboradores para realizar un mo-

mento de oraci·n y de reflexi·n sobre la Pala-

bra de Dios al inicio de la jornada de trabajo; 

un momento ecum®nico en el cual puedan ex-

presar la propia fe y compartir la experiencia 

de Dios. La iniciativa fue acogida de modo po-

sitivo y hay un generoso compromiso de los 

grupos para participar en tales mo-

mentos.  

Nos dimos cuenta que los momentos 

de oraci·n y de compartir han creado 

una mayor unidad y apertura en las 

relaciones fraternas dentro del equi-

po. Es hermoso ver la sensibilidad 

de nuestros dependientes, que rezan 

por las intenciones del Hospital, de 

los destinatarios y por las necesida-

des de los miembros del grupo.  

La jornada de Adoraci·n Eucar²stica, que se 

realiza una vez al mes en la capilla del Hospi-

tal, es una de las numerosas ocasiones para 

reavivar la vida espiritual de la comunidad, 

donde colaboradores y quienes hacen la visita 

tienen la oportunidad de encontrar un espacio 

privilegiado de serenidad para abrir sus cora-

zones, hablar con Jes¼s presente en la Euca-

rist²a, pedir, alabar y agradecer a Dios por las 

gracias recibidas. 

Otra cita mensual es la reuni·n del grupo de la 

Familia de la Providencia, animada por mo-

mentos de oraci·n, de compartir y de forma-

ci·n, que cuenta con la participaci·n de los 

laicos de la comunidad eclesial, m®dicos, en-

fermeros y otros dependientes del Hospital. 

Durante este a¶o tambi®n hemos podido re-

servar para este grupo dos jornadas dedica-

das a la formaci·n sobre el carisma y la mi-

si·n heredada del P. Luis.  

Es un gran testimonio para nosotros, ver que 

muchos colaboradores desean ardientemente 

momentos de encuentro personal con Jes¼s y 

gozan de su tiempo libre, como la pausa para 

el caf® o el horario del almuerzo, para hacer 

una visita al Sant²simo Sacramento, para re-

zar el Rosario o hacer la meditaci·n personal. 

Tales momentos se vuelven alimento para vi-

vir la caridad encarnada, que se manifiesta en 

CCCon  on  on  JJJes¼sépor una pastoral es¼sépor una pastoral es¼sépor una pastoral    

capaz de acoger y de sostener capaz de acoger y de sostener capaz de acoger y de sostener    

a quien está en el sufrimientoa quien está en el sufrimientoa quien está en el sufrimiento    
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una mayor sensibilidad en el servicio a los en-

fermos y en el contacto con sus familias, 

ayud§ndonos a vivir nuestra vocaci·n cristia-

na all§ donde el Se¶or nos llama.  

La presencia semanal de un sacerdote es un 

regalo para la comunidad hospitalaria, en 

cuanto permite la asistencia individual a los 

enfermos y la participaci·n de los sacramen-

tos. Esta gracia es posible, tambi®n para el 

personal y para los familiares de los pacientes 

que lo solicitan y se revela de este modo, una 

ocasi·n de fuerte sost®n y consuelo para 

muchas personas en dificultad.  

La participaci·n activa de una de nuestras 

hermanas, que es la coordinadora de la Pas-

toral Sanitaria es fundamental para garantir el 

acompa¶amiento y la preparaci·n de los pa-

cientes a los sacramentos de la Confesi·n y 

de la Unci·n de los Enfermos, y para involu-

crar a la comunidad hospitalaria en la anima-

ci·n lit¼rgica y en la preparaci·n de las nove-

nas de Navidad, de San Luis Scrosoppi y de 

Nuestra Se¶ora Aparecida. Es importante su-

brayar tambi®n la presencia cotidiana y gene-

rosa de los ministros de la Eucarist²a que re-

zan junto a los enfermos y llevan a cada uno 

la presencia de Jes¼s Eucar²stico. Esta mi-

si·n trata de ser una presencia de solidaridad 

y de consuelo humano y espiritual para los 

pacientes y sus familias en situaciones cr²ti-

cas y de sufrimiento, respetando la individuali-

dad y el credo religioso de cada persona.  

Otro momento significativo ha sido la peregri-

naci·nn hacia el cercano Santuario de la Vir-

gen Aparecida, realizado por el personal de 

varios sectores del Hospital. Ha sido una oca-

si·n para cultivar la fe y fortalecer los v²nculos 

de fraternidad, consolidando la unidad entre 

los miembros colaboradores de este gran 

cuerpo que es la comunidad del Hospital.  

Reconocemos la importancia de cultivar la 

vida de oraci·n y la formaci·n de nuestros 

colaboradores de modo que nuestra misi·n 

sea siempre m§s humana, acogedora y capaz 

de testimoniar los valores cristianos en los 

que creemos. Por lo tanto, deseamos crecer 

a¼n m§s en el fortalecimiento de esta pastoral 

en nuestra comunidad, en modo que Cristo, el 

m®dico por excelencia que cura las heridas 

de la humanidad, pueda estar siempre m§s 

presente en la vida de todas las personas que 

frecuentan esta Obra nuestra, y que aquellos 

que profesan una fe diversa, puedan sentirse 

respetados y tratados con dignidad en sus 

necesidades. 

Que Mar²a nos ayude a crecer en la fe y en la 

disponibilidad en el servicio del Reino.  

Comunidad Sagrada Familia 

 - Guaratinguet§ - Brasil  
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IŀŎŜ ȅŀ ŘƛŜȊ ŀƷƻǎ ǉǳŜ ƻǊƎŀƴƛπ
ȊŀƳƻǎ ƭŀ aƻǘƻōŜƴŘƛŎƛƽƴ Ŝƴ 
¢ǊƛŎŞǎƛƳƻ ό¦ŘƛƴŜύ ȅ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ 
ŎƻƳƛŜƴȊƻ ƘŀōƝŀƳƻǎ ŘŜŎƛŘƛŘƻ 
ŘƻƴŀǊ ǘƻŘƻ ƭƻ ǊŜŎŀǳŘŀŘƻ ŀ ƭŀǎ 
ƳƛǎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭŀǎ IŜǊƳŀƴŀǎ ŘŜ 
ƭŀ tǊƻǾƛŘŜƴŎƛŀ Ŝƴ #ŦǊƛŎŀΦ bƻǎ 
ƭƭŜƎŀōŀƴ ƴƻǝŎƛŀǎΣ ŦƻǘƻǎΣ ƎǊŀōŀπ
ŎƛƻƴŜǎΣ ΘǇŜǊƻ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻ ǘŀƴǘƻ 
ŎŀǊƛƷƻ ȅ ŀƎǊŀŘŜŎƛƳƛŜƴǘƻΗ 

¸ŀ ŀ ƭŀ ƭƭŜƎŀŘŀ ŀ ƭŀ ŎŀǇƛǘŀƭ ŘŜƭ 
¢ƻƎƻΣ [ƻƳŞΣ ƘŀōƝŀƳƻǎ ǊŜŎƛōƛπ
Řƻ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ƎƻƭǇŜ Ŝƴ Ŝƭ Ŝǎǘƽπ
ƳŀƎƻΥ ǳƴ ŎŀƭƻǊ ƘǵƳŜŘƻ ǉǳŜ 
ǉǳƛǘŀ ƭŀ ǊŜǎǇƛǊŀŎƛƽƴΣ ǇŜǊƻ ǉǳŜ ǎŜ 
ŀŎƻƳǇŀƷŀ Ŏƻƴ ǳƴŀ ǎƻƴǊƛǎŀ ŀŎƻπ
ƎŜŘƻǊŀ ȅ ƭǳƳƛƴƻǎŀ ŘŜ ƭŀ Iƴŀ ±Ŝπ
ǊƻƴƛǉǳŜΦ  

[ƭŜƎŀƳƻǎ ŀ ƭŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ ƭŀǎ ƘŜǊƳŀπ
ƴŀǎΣ ŀǘǊŀǾŜǎŀƴŘƻ ŎŀƳƛƴƻǎ ǎƛŜƳπ
ǇǊŜ Ŝƴ Ƴŀƭ ŜǎǘŀŘƻ ȅ ƴƻ ǎƻƭƻ ǇƻǊ 
ƭƻǎ ǇƻȊƻǎΣ ǎƛƴƻ ǇƻǊ ƭƻǎ ǇǳŜǎǘƻǎ ŘŜ 
ǾŜƴǘŀǎ ŜǎǇŀǊŎƛŘƻǎ ǇƻǊ ǘƻŘŀǎ ǇŀǊπ
ǘŜǎ ǉǳŜ ŘŜƧŀƴ  ƭŀǎ ŎŀƭƭŜǎ ǎǳŎƛŀǎ ŀƭ 
ŜȄǘǊŜƳƻ ŀŘŜƳłǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎŀƴŀƭŜǎ 
ŘŜ ŘŜǎŀƎǸŜ ŀ ŎƛŜƭƻ ŀōƛŜǊǘƻΦ  

aŀƷŀƴŀ ǎŜ Ǿŀ ŀ aƛǎŀ ȅ ƭƻǎ ŎŀƳƛπ
ƴƻǎ ǎƻƴ ǎƛŜƳǇǊŜ ƭƻǎ ƳƛǎƳƻǎ 
ǘǊŀƴǎƛǘŀŘƻǎ Ŝƭ ŘƝŀ ŀƴǘŜǊƛƻǊΣ ǇŜǊƻ 
Ƙŀȅ ŀƭƎƻ ƴǳŜǾƻΥ ƴƛƷƻǎΣ ƳǳƧŜǊŜǎΣ 
ŎƘƛŎŀǎΣ ǘƻŘƻǎ ǾŜǎǝŘƻǎ ŘŜ ŎƻƭƻǊŜǎ 
ǉǳŜ ŜƴŎƛŜƴŘŜƴ ƭŀ ƧƻǊƴŀŘŀ ȅ ǉǳŜ 
ŎƻƴǘǊŀǎǘŀƴ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇƻƭǾƻ ȅ ƭŀǎ ōƻƭπ
ǎŀǎ ŘŜ ƴȅƭƻƴ ǉǳŜ ǾǳŜƭŀƴ ǇƻǊ 
ǘƻŘŀǎ ǇŀǊǘŜǎΦ 

9ƴ ƭŀ ƳŜŘƛŘŀ ǉǳŜ ƴƻǎ ŀŎŜǊŎŀƳƻǎ 
ŀƭ ǘŜƳǇƭƻ ƭƻǎ ŎƻƭƻǊŜǎ ŀǳƳŜƴǘŀƴΣ 
ȅ ǎŜ ǎƛŜƴǘŜ Ŝƭ ƅƻǊŜŎŜǊ ŘŜ ǾƻŎŜǎΣ 
ǎƻƴƛŘƻǎΣ ǊƛǘƳƻ ŘŜ ǘŀƳōƻǊŜǎ ȅ ƴƻ 
ƛƳǇƻǊǘŀ ŀƘƻǊŀ ǎƛ Ŝƭ ǘŜƳǇƭƻ Ŝǎ 
ƘŜŎƘƻ Ŏƻƴ Ǉŀƭƻǎ ȅ ŎƘŀǇŀǎΣ ǉǳŜ 
ŀƴǘŜǎ ǇŀǊŀ ƴƻǎƻǘǊƻǎΣ ƭƻ 
ǳǎłōŀƳƻǎ ǇŀǊŀ ǇǊƻǘŜƎŜǊ ƭŀǎ Ǝŀƭƭƛπ
ƴŀǎΣ ǇŜǊƻ ǇŀǊŀ ŜƭƭƻǎΣ ŦǳŜ ƭŀ ǇǊƛπ
ƳŜǊŀ ǇƛŜŘǊŀ ǉǳŜ Ƙŀƴ ǇǳŜǎǘƻ ǇŀǊŀ 
ŎƻƴǎǘǊǳƛǊΣ ȅ ǊŜŀƭƛȊŀǊ Ŝƴ Ŝƭ ŦǳǘǳǊƻ 

ǳƴ ƭƻŎŀƭ ŘŜ ƳŀǘŜǊƛŀƭ ǉǳŜ ǇǳŜŘŀ 
ŎƻƴǘŜƴŜǊ Ƴƛƭ ǇŜǊǎƻƴŀǎΦ [ǳŜƎƻ ƭƻǎ 
ōŀƴŎƻǎΣ ǇǳŜǊǘŀǎΣ ƛƴǎǘŀƭŀŎƛƻƴŜǎΣ 
ŀƭǘŀǊΤ ΘǇƻǊ ŀƘƻǊŀ ƭŀ ƭƭŜƴŀƴ Ŏƻƴ 
ŎŀƴǘƻǎΣ ŎƻƭƻǊŜǎΣ ǎƻƴǊƛǎŀǎ ȅ ƻǊŀπ
ŎƛƽƴΗ 

[ŀǎ ƘƻǊŀǎ ȅ ƭƻǎ ŘƝŀǎ ǎŜ ǎƻōǊŜǇƻπ
ƴŜƴ ȅ ŎƻǊǊŜƴ ǊŀǇƛŘƝǎƛƳƻ ŜƴǊƛǉǳŜπ
ŎƛŞƴŘƻƴƻǎ ŘŜ ŜƳƻŎƛƻƴŜǎ ȅ Ŝƴπ
ŎǳŜƴǘǊƻǎΥ ƭŀǎ Ǿƛǎƛǘŀǎ ŀ ƭƻǎ ŜƴŦŜǊπ
Ƴƻǎ ŘŜƭ ōŀǊǊƛƻ ǘƻŎŀƴ Ŝƭ ŎƻǊŀȊƽƴΦ 
9ƴ Ŝƭ ŎŀƭƻǊ ǎƻŦƻŎŀƴǘŜ ǉǳŜ ǎŜ ǾǳŜƭπ
ǾŜ ƛƳǇƻǎƛōƭŜ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŀǎ Ŏŀǎŀǎ 
ǇƻōǊŜǎΣ ǉǳŜ Ŏƻƴ ŦǊŜŎǳŜƴŎƛŀ ǎƻƴ 
ǊŀƴŎƘƻǎΣ ŜƴŎƻƴǘǊŀƳƻǎ ŜƴŦŜǊƳƻǎ 
ŘŜ ǘǳƳƻǊΣ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ŘŜǎƴǳǘǊƛŘŀǎΣ 
ŀŦŜŎǘŀŘƻǎ ǇƻǊ Ŝƭ {L5!Φ Wǳƴǘƻ ŀ ƭŀǎ 
ǇƻŎŀǎ ƳŜŘƛŎƛƴŀǎΣ ƭŀǎ ƘŜǊƳŀƴŀǎ 
ƻŦǊŜŎŜƴ ŜǎŎǳŎƘŀΣ ǳƴŀ ǎƻƴǊƛǎŀΣ ǳƴ 
ǇƻŎƻ ŘŜ ŀǊǊƻȊΣ ǊŜŎƻƳŜƴŘŀƴŘƻ 
ǉǳŜ ǾŜƴƎŀƴ ŀƭ ŎŜƴǘǊƻ ǇƻǊ ƭŜŎƘŜ 
Ŝƴ ǇƻƭǾƻ ǇŀǊŀ ŘŀǊƭŜ ŀ ƭƻǎ ƴƛƷƻǎΦ  

!ƭ Ŭƴŀƭ ŘŜ ŎŀŘŀ Ǿƛǎƛǘŀ ƴƻǎ ǇƛŘŜƴ 
ǎƛŜƳǇǊŜ ǉǳŜ ǊŜŎŜƳƻǎ Ƨǳƴǘƻǎ ȅ 
ŘŜǎŜŀƴ ǳƴŀ ōŜƴŘƛŎƛƽƴΤ ȅ ƴǳŜǎ-
ǘǊƻǎ ƻƧƻǎ ǎŜ ƛƭǳƳƛƴŀƴ ǾƛŜƴŘƻ ƭƻǎ 
ŘŜ Ŝƭƭƻǎ ŎƻƳƻ ǎŜ ƛƭǳƳƛƴŀƴ ǘŀƳπ
ōƛŞƴΧ 

[ǳŜƎƻΣ ǎŀƭŜǎ ȅ ŘŜ ǳƴ ƎŀǊŀƧŜ ƳŜπ
Řƛƻ ƻǎŎǳǊƻΣ ŀƭƭƝ ŎŜǊŎŀ ǎŜ ŀǎƻƳŀ ƭŀ 
ǾƛŘŀΤ ǳƴŀ ǾŜȊ ƘŀōƛǘǳŀŘƻǎ ƭƻǎ ƻƧƻǎ 
ŀ ƭŀ ǇŜƴǳƳōǊŀΣ ǎŜ ŘŜǎŎǳōǊŜ ǉǳŜ 

ŀǉǳŜƭƭŀ ƘŀōƛǘŀŎƛƽƴ ǇŜǉǳŜƷŀ Ŝǎ 
ǳƴ ŀƭƳŀŎŜƴŎƛǘƻ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ǾŜƴŘŜ 
ǳƴ ǇƻŎƻ ŘŜ ƧŀōƽƴΣ ŀǊǊƻȊΣ ŀƭƎǳƴŀ 
ƭŀǝǘŀ ŘŜ ŎƻŎŀ ȅ ǘƻŘƻ ǝǇƻ ŘŜ 
ǇŜǉǳŜƷŀǎ ŎƻǎŀǎΣ ǇŜǊƻ Ŝƴ ǘƻŘƻ ǎŜ 
ŘŜǎǘŀŎŀ ǳƴŀ ƳŀƳł ƻǊƎǳƭƭƻǎŀ ǉǳŜ 
ŀŎŀǊƛŎƛŀ ƻǊƎǳƭƭƻǎŀ ǳƴŀ ōŜƭƭƝǎƛƳŀ 
ƴƛƷŀ ŘŜ ǇƻŎƻǎ ƳŜǎŜǎΦ 

Θ9ǎ ƭŀ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀ Ƴłǎ ŦǳŜǊǘŜ ŘŜƭ 
#ŦǊƛŎŀΥ ŘŜǎŀŬŀǊΣ ŀǊǊƛŜǎƎŀǊΣ ŎƻƴŬŀǊ 
Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀ ǉǳŜ ƴŀŎŜΗ ǉǳŜ ǎŜŀ Ŝƴ 
ǳƴ ƳƻŘŜǎǘƻ ŀƭƳŀŎŜƴŎƛǘƻ ƻ ŀ ƭƻǎ 
ƎǊƛǘƻǎ ǇƻǊ ƭŀǎ ŎŀƭƭŜǎΣ ƻ ǎǳŎƛŀ ȅ 
ƘŀƳōǊƛŜƴǘŀ ǉǳŜ ŀǎƻƳŀ ŘŜǎŘŜ ƭƻǎ 
ǇƻǊǘƻƴŜǎ ƻ Ŏƻƴ ǳƴ ŎƻƭƻǊƛŘƻ ŀǘǊŀŎπ
ǝǾƻ ȅ ŜƴǘǊŜ Ǌƛǎŀǎ ƳƛŜƴǘǊŀǎ Ǿŀ ŀ 
aƛǎŀΣ Řŀ ƭƻ ƳƛǎƳƻΦ  

bƻǎ ǘǊŀǎƭŀŘŀƳƻǎ ŀ ±ƻƪǳǝƳŜΣ 
ǳƴŀ ŀƭŘŜŀ ŘƛǎǇŜǊǎŀ Ŝƴ ƭŀ ǎŀōŀƴŀ 
ŘƻƴŘŜ ƭŀǎ ƘŜǊƳŀƴŀǎ Ŝǎǘłƴ Ŏƻƴǎ-
ǘǊǳȅŜƴŘƻ ǳƴ ŎŜƴǘǊƻ ǇŀǊŀ ŀȅǳŘŀǊ 
ŀ ƭƻǎ ƴƛƷƻǎ ȅ ŀ ƭƻǎ ŀŘƻƭŜǎŎŜƴǘŜǎ 
ŜƴŦŜǊƳƻǎ ŘŜ {L5!Φ  

DǊŀŎƛŀǎ ŀ ¸ŀƳŀƘŀ ς Lǘŀƭƛŀ ǉǳŜ ƴƻǎ 
ŀȅǳŘŀǊł- ǾŀƳƻǎ ǘŀƳōƛŞƴ ŀ Ŏƻƴǎ-
ǘǊǳƛǊ ǳƴ ǇƻȊƻ ǇŀǊŀ Ŝƭ ŀƎǳŀ Ǉƻǘŀπ
ōƭŜΣ ǇŀǊŀ ƭŀ ƛǊǊƛƎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ Ŏǳƭǝπ
Ǿƻǎ ȅ Ŝƭ ŎǊƛŀŘŜǊƻ ŘŜ ƭƻǎ ŀƴƛƳŀƭŜǎ Φ 

! ƭŀǎ ƘŜǊƳŀƴŀǎ ȅŀ ƭŜǎ ƘŜƳƻǎ Řƻπ
ƴŀŘƻ Řƻǎ ƳƻǘƻŎƛŎƭŜǘŀǎΣ ǇŀǊŀ ǉǳŜ 
ƭƻǎ ƻǇŜǊŀŘƻǊŜǎ ǇǳŜŘŀƴ ƭƭŜƎŀǊ 
Ƙŀǎǘŀ ƭŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ ƭƻǎ ŎƘƛŎƻǎ ŜƴŦŜǊπ



  

 

Ƴƻǎ ŘŜ {L5!Φ 9ǎǘƻǎ ǘǊŀȅŜŎǘƻǎ ƭŀǎ 
ƘŀŎŜƴ ƛƴŘƛǎǇŜƴǎŀōƭŜǎΤ ƭŀǎ ǵƭǝπ
Ƴŀǎ ƭƭǳǾƛŀǎ Ƙŀƴ ŎŀǾŀŘƻ ǳƴ Ŧƻǎƻ 
Ŝƴ Ŝƭ ƳŜŘƛƻ ŘŜ ƭŀ ŎŀƭƭŜ ȅ ǎƛ ŎŀŜπ
Ƴƻǎ ŘŜƴǘǊƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ŦǳǊƎƽƴ ƴƻ ǎŀƭƛπ
Ƴƻǎ ƳłǎΦ  
 

5Ŝƭ ¢ƻƎƻ ǾƻƭŀƳƻǎ ƘŀŎƛŀ /ƻǎǘŀ ŘŜ 
aŀǊŬƭΦ 

¢ŀƳōƛŞƴ ŀǉǳƝ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ǎǳǇŜǊŀ 
ƴǳŜǎǘǊŀ ƛƳŀƎƛƴŀŎƛƽƴΥ ƭŀ ǇƻōǊŜȊŀ 
Ŝǎ ǇŀƭǇŀōƭŜ ȅ ǝŜƴŜ Ŝƭ ǎŀōƻǊ ŘŜ ƭŀ 
ŎƻƴŦǳǎƛƽƴΣ ŘŜ ƭŀǎ ŎŀƭƭŜǎ ǇƻƭǾƻπ
ǊƛŜƴǘŀǎ ȅ ŘŜ ƭƻǎ ǇǳŜǎǘƻǎ ŘŜ ǾŜƴǘŀ 
Ŝƴ ƭƻǎ ǉǳŜ Ŝǎǘłƴ ŜȄǇǳŜǎǘƻǎ ǘŀƴǘŀ 
ǾŜǊŘǳǊŀ ȅ ǳƴ ǇƻŎƻ ŘŜ ŎŀǊƴŜ ƻ 
ǇŜǎŎŀŘƻ ŎǳōƛŜǊǘƻǎ ǇƻǊ ōƻƭǎŀǎ ŘŜ 
ƴȅƭƻƴ ƴŜƎǊŀǎ ǇŀǊŀ ǘǊŀǘŀǊ ŘŜ ǇǊƻπ
ǘŜƎŜǊƭƻǎ ŘŜƭ ǇƻƭǾƻ ǉǳŜ ǾǳŜƭŀ ǇƻǊ 
ǘƻŘŀǎ ǇŀǊǘŜǎΦ  

[ŀ Ƙƴŀ WƻǎŜŬƴŀ ǉǳŜ ƴƻǎ ŀŎƻƳπ
ǇŀƷŀ ŀ ƭŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ ƭŀǎ ƘŜǊƳŀƴŀǎ 
ƴƻǎ ƳǳŜǎǘǊŀ ǳƴ ƳŀǊ ŘŜ ŎƘŀǇŀǎ 
ŘƻƴŘŜ ǎƻōǊŜǾƛǾŜƴ ŎŜƴǘŜƴŀǊŜǎ ŘŜ 
ƳƛƭŜǎ ŘŜ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ȅ ŜȄǇƭƛŎŀ ǉǳŜ 
ŜǎǘŜ Ŝǎ ŘŜƭ ōŀǊǊƛƻ .ƻōƽΣ Ŝƭ ǇŜƻǊ 
ŘŜ !ōƛŘƧŀƴΣ ȅ ƧǳǎǘŀƳŜƴǘŜ ŀƭƭƝ Ǿƛπ
ǾŜƴ ƭŀǎ ƘŜǊƳŀƴŀǎΦ  

!ǉǳƝ ƭƻǎ Ǌƻōƻǎ ȅ ƭŀǎ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀǎ 
Ŝǎǘłƴ ŀƭ ƻǊŘŜƴ ŘŜƭ ŘƝŀΣ ȅ ƭŀǎ ƘŜǊπ
Ƴŀƴŀǎ ǘŀƳōƛŞƴ ƭƻ Ƙŀƴ ŜȄǇŜǊƛπ
ƳŜƴǘŀŘƻ ȅŀ ǉǳŜ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ Ǌƻōŀπ
ŘŀǎΣ ǘŀƴǘƻ Ŝƴ ƭŀ ŎŀƭƭŜ ŎƻƳƻ Ŝƴ ƭŀ 
ŎŀǎŀΦ   

[ŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ Ŝƭƭŀ Ŝǎ ŎƻƳƻ ǎƛŜƳǇǊŜΣ 
ǳƴ ƻŀǎƛǎΣ Ŝƭ ƧŀǊŘƝƴ ŜǎŜ ŘƝŀ Ŝǎǘł 
ƭƭŜƴƻ ŘŜ ƴƛƷƻǎ ȅ ŀŘƻƭŜǎŎŜƴǘŜǎ 
ǉǳŜ ŎŀƴǘŀƴΣ ƧǳŜƎŀƴ ȅ ǊŜȊŀƴ Ŏƻƴ 
ǳƴŀ ŀƭŜƎǊƝŀ ȅ ǾƛǘŀƭƛŘŀŘ ǉǳŜ ȅŀ 
ƴƻǎ ŜƴǘǊƽ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻǊŀȊƽƴΦ  

!ƭ ŘƝŀ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ŘŜǎŎǳōǊƛƳƻǎ ƭŀ 
ōŜƭƭŜȊŀ ȅ Ŝƭ ƎǊŀƴ ǾŀƭƻǊ ŘŜ ƭŀ ǇǊŜπ
ǎŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀǎ ƘŜǊƳŀƴŀǎ Ŝƴ ŀǉǳŜƭ 
ƭǳƎŀǊΥ ǳƴ ƘƻǎǇƛǘŀƭ Ŏƻƴ ул ŘŜǇŜƴπ
ŘƛŜƴǘŜǎ ǘƻŘƻǎ ŀŦǊƛŎŀƴƻǎ ȅ ǎŜ 
ŀǝŜƴŘŜ ǳƴ ǇǊƻƳŜŘƛƻ ŘŜ рлл 
ǇŜǊǎƻƴŀǎ ŎŀŘŀ ŘƝŀΦ 

[ǳŜƎƻΣ ƭƭŜƎŀƳƻǎ ŀ .ƻǳŀƪŞ ȅ ŀƭ 
ŎŜƴǘǊƻ ŘƻƴŘŜ ǎƻƴ ŀŎƻƎƛŘŀǎ ƭŀǎ 
ŎƘƛŎŀǎ ǾƝŎǝƳŀǎ ŘŜ ƭŀ ƎǳŜǊǊŀ ǉǳŜ 
Ƙŀ ŘŜƧŀŘƻ ǎŜŎǳŜƭŀǎ ŘƻƭƻǊƻǎŀǎ Ŝƴ 

Ŝƭ ǇŀƝǎ ȅ ƘŜǊƛŘŀǎ ŘƛŮŎƛƭŜǎ ŘŜ ŎǳǊŀǊ 
Ŝƴ Ŝƭ łƴƛƳƻ ŘŜ ƭŀ ƎŜƴǘŜΦ tŜǊƻ ƭŀǎ 
Ƴłǎ ŀŦŜŎǘŀŘŀǎ ǎƻƴ ƭŀǎ ƧƽǾŜƴŜǎ 
ǾƛŘŀǎ ǉǳŜ ƭƭŜǾŀǊłƴ Ŏƻƴ Ŝƭƭŀǎ Ŝƴ Ŝƭ 
ŦǳǘǳǊƻ ƭŀǎ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀǎ ŘŜƭ ǇŀǎŀŘƻΦ 
9ǎ ƛƴǵǝƭ ƛƳŀƎƛƴŀǊ ƭƻ ǉǳŜ Ƙŀƴ ǎǳπ
ŦǊƛŘƻ ȅ Ŝƭ ǇǊŜŎƛƻ ǉǳŜ Ƙŀƴ ǇŀƎŀŘƻΦ 
9ǎ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭ ŀƘƻǊŀ ŀǇǊŜŎƛŀǊ 
ŘŜƭ ŦǳǘǳǊƻ ǉǳŜ Ŝǎǘłƴ ŎƻƴǎǘǊǳȅŜƴπ
Řƻ Ŏƻƴ ǎǳǎ ƳŀƴƻǎΥ ǳƴŀ ƛƴǎǘǊǳŎπ
ŎƛƽƴΣ ǳƴ ǘǊŀōŀƧƻΣ ǳƴ ǊŜǎǳǊƎƛǊ ŘŜ 
ǎǳ ǾƛŘŀΦ 

[ŀ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ƳŜǘŀ Ŝǎ ǳƴ ǇŜǉǳŜƷƻ 
ƘƻǎǇƛǘŀƭ ǎƛƎƴƻ ŘŜ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀ ǇŀǊŀ 
ǳƴ ƎǊŀƴ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ŀǉǳŜƭƭŀǎ 
ǊŜƎƛƻƴŜǎΦ [ŀ ǇƭŀƎŀ ŘŜ .ǳǊǳƭƛ Ŝǎ 
ǳƴŀ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘ Ƴǳȅ ŀƎǊŜǎƛǾŀ 
ǉǳŜ ƎƻƭǇŜŀ ƭƻǎ ǘŜƧƛŘƻǎ Ƙŀǎǘŀ 
ŀŦŜŎǘŀǊ ƳǵǎŎǳƭƻǎΣ ǘŜƴŘƻƴŜǎ ȅ 
ƘǳŜǎƻǎ ǉǳŜ ǎƻƴ ƭŜƴǘŀƳŜƴǘŜ Ŏƻƴπ
ǎǳƳƛŘƻǎΦ  

[ƻǎ ŎǳƛŘŀŘƻǎ ǎƻƴ ƭŀǊƎƻǎ ȅ 
ŘƻƭƻǊƻǎƻǎΣ ȅ ŎƻƳƻ ǎƛŜƳπ
ǇǊŜΣ ǎƻƴ ƭƻǎ ƴƛƷƻǎ ǉǳŜ 
ǇŀƎŀƴ Ŝƭ ǇǊŜŎƛƻ Ƴłǎ ŀƭǘƻΦ 

¢ŀƳōƛŞƴ ƭŀ ǘŜƴŀŎƛŘŀŘ ȅ Ŝƭ 
ŜǎǇƝǊƛǘǳ ŘŜ ŀŘŀǇǘŀŎƛƽƴ ŘŜ 
ƭŀǎ ƘŜǊƳŀƴŀǎ ǎŜ ŦǳƴŘŜƴ 
Ŏƻƴ ƭŀǎ Ǝŀƴŀǎ ŘŜ ǾƛǾƛǊ ŘŜ 
ƭƻǎ ŜƴŦŜǊƳƻǎΦ [ŀǎ ŘƛŬŎǳƭπ
ǘŀŘŜǎ ǎƻƴ ǘŀƴǘŀǎΣ ŘŜ Ŝƴπ
ŎƻƴǘǊŀǊ ƳŜŘƛŎƛƴŀǎΣ ŀ ƭƻǎ 
ŎǳƛŘŀŘƻǎ ŘŜ ǊŜƘŀōƛƭƛǘŀπ
Ŏƛƽƴ ǊŜŀƭƛȊŀŘƻǎ Ŏƻƴ ƳŜπ
Řƛƻǎ ǉǳŜ ǝŜƴŜƴ ŀ ǎǳ ŀƭπ
ŎŀƴŎŜΣ ǇŜǊƻ ƭƻǎ ǇŜǉǳŜƷƻǎ 
ȅ Ƴłǎ ǎƛƎƴƛŬŎŀǝǾƻǎ Ƴƛƭŀπ
ƎǊƻǎ ǎǳŎŜŘŜƴ ǘŀƳōƛŞƴ 
ŀǉǳƝΦ  

5ŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƘŀōŜǊ ƘŜŎƘƻ 
ƭŀ ŜǘŀǇŀ ŀ ¸ŀƳƻǳǎǎƻǳƪǊƻΣ 
ŎŀǇƛǘŀƭ ǇƻƭƝǝŎŀ ŘŜ ƭŀ /ƻǎǘŀ 
ŘŜ aŀǊŬƭΣ ŘƻƴŘŜ Ŏƻƴƻπ
ŎŜƳƻǎ ƻǘǊƻ ŎŜƴǘǊƻ ǇŀǊŀ ƭŀ 
ŀŎƻƎƛŘŀ ŘŜ ƴƛƷŀǎ ȅ ŎƘƛŎŀǎ 
ǉǳŜ ǊŜŎƻƴǎǘǊǳȅŜƴ ǎǳ Ŧǳǘǳπ
ǊƻΣ ǾƻƭǾŜƳƻǎ ŀ !ōƛŘƧŀƴ 
ŘŜǎŘŜ ŘƻƴŘŜ ǘƻƳŀǊŜƳƻǎ 
Ŝƭ ŀǾƛƽƴ ǇŀǊŀ ǾƻƭǾŜǊ ŀ Ŏŀπ
ǎŀΦ                                   
¢ŀƴǘŀǎ ǎƻƴ ƭŀǎ ƘƛǎǘƻǊƛŀǎ ȅ 
ƭƻǎ ŎŀƳƛƴƻǎ ǉǳŜ ƘŜƳƻǎ 

ŎǊǳȊŀŘƻΥ ŎŀƳƛƴƻǎ ŘǳǊƻǎΣ ŘƛŮŎƛƭŜǎ 
ŘŜ ŜƴǘŜƴŘŜǊ ƘǳƳŀƴŀƳŜƴǘŜ ƛƴ-
ǎƻǎǘŜƴƛōƭŜǎΦ /ŀƳƛƴƻǎ ŀ ƭƻ ƭŀǊƎƻ 
ŘŜ ƭƻǎ ǉǳŜ ǎŜ ƴŀŎŜΣ ǇŜǊƻ ƭŀǎ Ǝŀπ
ƴŀǎ ŘŜ ǊŜŀŎŎƛƻƴŀǊΣ ƭŀǎ Ǝŀƴŀǎ ǉǳŜ 
Ƙŀ ŀŎƻƳǇŀƷŀŘƻ ǘŀƳōƛŞƴ ƴǳŜπ
ǎǘǊŀ ƳƻǘƻōŜƴŘƛŎƛƽƴ ȅ ǉǳŜ ȊǳƳōŀ 
ǎƛŜƳǇǊŜ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊŀ ŎŀōŜȊŀΦ ¢Ŝπ
ƴŜƳƻǎ ǉǳŜ ƘŀŎŜǊ ŀƭƎƻΣ ǘŜƴŜƳƻǎ 
ǉǳŜ ǎŜƎǳƛǊ ƘŀŎƛŜƴŘƻ ŎŀƳƛƴƻΦ   

5Ŝ ŜǎǘŜ ƳƻŘƻ ǾǳŜƭǾŜƴ ŀ ǇŀǊǝǊ 
ƴǳŜǎǘǊƻǎ ǇǊƻȅŜŎǘƻǎ ȅ ǎǳŜƷƻǎΣ 
ǉǳŜ ǎŜ ŜƴǘǊŜŎǊǳȊŀƴ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŘŜ 
ƭŀǎ ƘŜǊƳŀƴŀǎ ȅ ƴƻǎ ǘŜƴŘǊłƴ ǳƴƛπ
Řƻǎ ŀǵƴ ŎǳŀƴŘƻ ƭƻǎ ƪƛƭƽƳŜǘǊƻǎ 
ŘŜ ŘƛǎǘŀƴŎƛŀ ǎŜŀƴ ǾŀǊƛƻǎ ƳƛƭŜǎΦ  

ΛtŜǊƻ ǉǳŞ Ƙŀȅ ŘŜ Ƴłǎ ǾŜǊŘŀŘŜǊƻ 
ǉǳŜ ƭƻǎ ǎǳŜƷƻǎΣ ƭŀ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀΣ ƭŀ 
ŦŜ ǉǳŜ ƴƻǎ ǳƴŜ ǳƴƻǎ ŀ ƻǘǊƻǎΚ 
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wŞŘŀŎƛƻƴ 

IŜǊƳŀƴŀǎ ŘŜ ƭŀ tǊƻǾƛŘŜƴŎƛŀ 

/ŀǎŀ DŜƴŜǊŀƭŜ 

±ƛŀ LƴƴƻŎŜƴȊƻ L±Σ 

9-ƳŀƛƭΥ ǎŘǇΦǎŜƎǊŜǘŜǊƛŀΦƎŜƴϪƎƳŀƛƭΦŎƻƳ 

 

tǊƻǾƝƴŎƛŀ ά{Φ [ǳƛǎ {ŎǊƻǎƻǇǇƛέ 

IŜǊƳŀƴŀǎ ŘŜ ƭŀ tǊƻǾƛŘŜƴŎƛŀ 

/ŀǎƛƭƭŀ ппту 

/h/I!.!a.! - .ƻƭƛǾƛŀ 

Ŝ-ƳŀƛƭΥ ǇǊƻǾƭǳƛǎϪƘƻǘƳŀƛƭΦŎƻƳ 

Calor de sonrisas Calor de sonrisas   

y abrazosy abrazos  
Luca, Mirella, Teresa, Caterina, Angela, Aurelia  

 

Somos un grupo mixto de 6 personas, armado casualmen-

te, y as² por pura casualidad tom· forma nuestro viaje a Tailan-

dia. Lo ¼nico seguro a la hora de partir, era que nos habr²amos 

alojado en la casa de las Hermanas de la Providencia, que all², 

en el Norte de Tailandia, en una peque¶a localidad llamada 

Chiang Saen, tienen la misi·n donde acogen ni¶as y adolescentes 

en situaci·n de vulnerabilidad y que habr²an abierto sus puertas 

tambi®n para nosotros por unos diez d²as. Partimos, as², sin saber 

bien qu® har²amos, movidos por peque¶os consejos dados por la 

Hna Sandra y la Hna Jandira y por su sonrisa segura y con-

fiada. 

Llegamos a la misi·n en la ma¶ana del 5 de octubre, una hermosa coincidencia, dado que es el d²a 

que se festeja a San Luis Scrosoppi, fundador de la congregaci·n de las Hermanas de la Providen-

cia. Fuimos acogidas por las hermanas, por las ni¶as y adolescentes con un gozo incre²ble, haci®ndo-

nos sentir enseguida en casa, envueltos en un calor de sonrisas y abrazos y por una sinton²a que como 

por magia crec²a en la medida que pasaban los d²as.  

Vivimos con las hermanas, acogiendo con un gran abandono sin preguntas, todo lo que se nos propo-

n²a o encontr§ndonos con las ni¶as de la misi·n sin que nadie nos lo hubiere pedido, porque nuestro 

coraz·n, as², de modo espont§neo, nos empujaba a estar all². No ten²amos el prop·sito de hacer el 

bien, pero era aquel Bien, as² tan evidente en aquel lugar, entre las hermanas, con las ni¶as, en las 

aldeas pobres, a hacer palpitar nuestro coraz·n por aquellos rostros, de aquellas personas y de sus vi-

das tan fr§giles y aparentemente tan 

insignificantes pero tan verdaderas 

y aut®nticas  hasta hacer llenar 

nuestros ojos de l§grimas  de gozo y 

agradecimiento.  

 

Tailandia  

4 de octubre -  16 de octubre 2019 

 

 

 


